
 

 

 

 

 

 

 

 

n ocho de noviembre de 1976 nació la joyita que permitió integrarse a la 

educación superior a muchos jóvenes de la muy noble y leal ciudad de Cartago. 

Abrió sus puertas 36 años después que la Universidad de Costa Rica, cinco 

después que el Instituto Tecnológico de Costa Rica y tan solo tres después que la 

Universidad Nacional, con el objetivo de que aquellos estudiantes que no ingresaban a 

estas universidades no se quedaran sin el chance de continuar su formación, pero hoy 

no vengo a contarles una reseña histórica del CUC, prefiero relatarles mi experiencia 

acá, en estas aulas donde se tejen sueños.  

Una vez que entrás al CUC, ya no sos la misma persona cuando salís; eso lo viví en 

carne propia, tanto que es posible desarrollar un fuerte sentimiento de identidad con 

nuestra U, yo lo desarrollé durante mi paso por Investigación Criminal, y lo sentí aún 

más cuando me gradué, y abracé tan fuerte esa identidad que regresé para empezar 

en Dirección y Administración de Empresas. Pero esto se trata de mí, sino de todas 

aquellas personas que sembraron esa pasión que nos acompaña a las generaciones 

orgullosas de nuestra matriz profesional. Guardo memorias de los profesionales que 

portan la esencia del CUC, esa esencia humana, cálida, y comprometida con la razón de 

enseñar para la vida, no para un examen. 

Estoy seguro que en cada una de las carreras hay gente entregada a su misión, y a 

ellos les debemos lecciones de vida. Si tuviera que mencionar personas que me dejaron 

enseñanzas, mencionaría a Cristian Castro, Nelly Garita, Gerardo Castaing, Erick Alpízar, 

Rolando Segura, Erick Calderón, Warner Cavero, Paulo Quirós, Róger Hidalgo, Walter 

Jiménez, Silvia Campos, Carlos López, Adriana Marín y estoy seguro que ustedes, 

lectores, añadirán más personas a la lista, porque de eso se trata, de llevar en la 

memoria a los que nos guiaron en la ruta, para no olvidar de dónde venimos ni 

quiénes somos. 

Hoy estoy un tanto lejos de mi alma máter, partí a la Universidad Nacional, y créanme 

que no pierdo oportunidad para hablar maravillas sobre mi primera experiencia 

universitaria, porque esta pasión es tan grande que #SoyCUC no es un lema, es un 

sentimiento. 

Cuarenta y tres años haciendo sueños realidad. Si vas a elegir… #ElegíCUC 
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